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LECCIÓN 154 

Me cuento entre los ministros de Dios. 
 

Comentario de Sarah: 
 
Nuestra función en este mundo es perdonar. Independientemente de nuestro papel en el mundo, el 
contenido es siempre el mismo. Es aceptar la Corrección para nuestras percepciones erróneas. 
Luego extendemos el mensaje de que la separación nunca ocurrió en la realidad, y el Hijo de Dios 
no tiene culpa.  Esto es lo que demostramos como ministros de Dios. Es vivir con el ejemplo. "Pues 
al demostrar que no aceptamos ninguna voluntad que no sea la que compartimos, los 
numerosos dones que nuestro Creador nos otorga aparecerán de inmediato ante 
nuestra vista y llegarán a nuestras manos, y así reconoceremos lo que hemos 
recibido. " (L.154.14.4) Es a través del dar que podemos conocernos a nosotros mismos, tal como 
fuimos creados.  "Porque no verás la luz, hasta que se la ofrezcas a todos tus hermanos." 
(L.153.11.5) Este es ahora nuestro propósito.  Es una demostración a nuestros hermanos y hermanas 
de que el ego no tiene poder para tomar nuestra paz y nuestro gozo. Somos inmutables y eternos 
como lo son todos los que conocemos. 
 
Lo que realmente me llamó la atención hoy cuando leí esta lección fue que cualquier intento de 
juzgarnos a nosotros mismos es un intento de "aplazar la decisión y posponer entregarnos 
de lleno al ejercicio de nuestra función. " (L.154.1.4) Es muy común creer que no estamos lo 
suficientemente avanzados espiritualmente para llevar a cabo nuestra función en el mundo.  Jesús 
nos pide que no seamos ni arrogantes ni falsamente humildes con respecto a nuestra función como 
ministros de Dios. Estamos bajo la ilusión de que podemos juzgar nuestra propia preparación. Esto 
me llamó la atención porque fue mi excusa para retrasar la facilitación de reuniones y talleres en 
nuestra comunidad. No me sentía lista y, según mi propia evaluación, todavía siento que tengo 
mucho más que hacer para sanar mi mente. También me comparaba con otros que parecían mucho 
más avanzados. Jesús nos dice que, si bien esto puede parecer humildad, en realidad es arrogancia 
porque estamos escuchando al ego. El ego está disminuyendo lo que realmente somos y lo que 
tenemos para ofrecer al mundo. "No hay nadie de quien un maestro de Dios no pueda 
aprender, de manera que no hay nadie a quien él no pueda enseñar. " (Manual para el 
Maestro.3.1.3) 
 
No entregamos nuestro propio mensaje. "El mensajero no escribe el mensaje que 
transmite. Tampoco cuestiona el derecho del que lo escribe, ni pregunta por qué 
razón ha escogido aquellos que han de recibir el mensaje del que él es portador. Sólo 
necesita aceptarlo, llevárselo a quienes va destinado y cumplir con su cometido de 
entregarlo. Si trata de determinar cuáles deben ser los mensajes, cuál es su propósito 
o adónde se deben llevar, no estará desempeñando debidamente su papel de portador 
de la Palabra." (L.154.5.1-4) No somos nosotros los que decidimos si el mensaje es apropiado o 
no. Debemos convertirnos en un canal para Su mensaje. El contenido del mensaje es siempre uno 
que refleja el Amor de Dios en este mundo.  
 



Nuestro papel designado "fue seleccionado por la Voz que habla por Dios" (LL.154.2.1), lo 
que significa que simplemente seguimos la guía y no miramos al ego en busca de confirmación. No 
es nuestro propio mensaje, pero es a través de Él que tenemos la fortaleza para entender lo que 
implica y para "…poder triunfar en todo lo que hagas que tenga que ver c0n ella." 
(L.154.3.2) 
 
Jesús nos aconseja que no nos pongamos a cargo de nuestro camino de despertar, porque no 
podemos juzgar nuestro propio progreso. De hecho, dice: "No te pongas a ti mismo a cargo de 
esto, pues no puedes distinguir entre lo que es un avance y lo que es un retroceso. Has 
considerado algunos de tus mayores avances como fracasos, y has evaluado algunos 
de tus peores retrocesos como grandes triunfos." (T.18.V.1.5-6) (ACIM OE. T.18.VI.41) Él 
dice que no podemos entender nada de esto por nosotros mismos, porque "lo que pensamos que 
es debilidad puede ser fortaleza, y lo que creemos que es nuestra fortaleza a menudo 
es arrogancia." (L.154.1.7) Simplemente no tenemos la información que necesitamos para juzgar. 
 
El Espíritu Santo nos conoce porque Su Presencia es parte de nosotros en nuestras mentes rectas. 
"El Espíritu Santo escoge y acepta tu papel por ti, toda vez que ve tus puntos fuertes 
exactamente como son, y es igualmente consciente de dónde se puede hacer mejor 
uso de ellos, con qué propósito, a quién pueden ayudar y cuándo." LL.154.2.2) 
Simplemente seguimos Su dirección y Su guía. Se trata de poner nuestras vidas en Sus manos y 
dejar que Él se haga cargo de todo. Esto requiere la sumisión y la entrega de nuestros propios planes, 
nuestro propio camino y nuestra propia necesidad de especialismo. Nos volvemos a Él porque, por 
nuestra cuenta, no sabemos, y no podemos juzgar. No hay manera de que podamos entender dónde 
estamos en este viaje. Nuestros juicios siempre se basan en datos muy limitados. 
 
He pasado toda una vida aprendiendo a ser independiente y enorgulleciéndome de administrar mi 
propia vida. Rendirse y someterse a la autoridad no ha sido fácil. Sigo luchando con el tema de la 
autoridad, pero he aprendido cuánta alegría y relajación proviene de saber que puedo dejar de tratar 
de hacer esto por mi cuenta. Cuando vemos cuánta paz, gozo y éxito provienen de rendirnos a Aquel 
que sabe, nos motivamos más para renunciar a nuestro camino.   No debemos prestar atención al 
ego y debemos aprender a estar quietos y convertirnos en el observador de la obra. Con dedicación 
y compromiso con las prácticas establecidas en las lecciones aprendemos a escuchar y seguir la Voz 
del Espíritu Santo. Requiere esfuerzo. 
 
"Cuando el ego fue engendrado, Dios puso en la mente la llamada al júbilo. Esta 
llamada es tan poderosa que el ego siempre se desvanece ante su sonido. Por eso es 
por lo que tienes que elegir escuchar una de las dos voces que hay dentro de ti. Una la 
inventaste tú, y no forma parte de Dios. La otra te la dio Dios, Quien sólo te pide que 
la escuches. El Espíritu Santo se encuentra en ti en un sentido muy literal. Suya es la 
Voz que te llama a retornar a donde estabas antes y a donde estarás de nuevo. Aun en 
este mundo es posible oír sólo esa Voz y ninguna otra. Ello requiere esfuerzo, así 
como un gran deseo de aprender. " (T.5.II.3.2-10) (ACIM OE T.5.III.19) (ACIM OE. T.5.IV.20) 
 
"El Espíritu Santo es tu Guía a la hora de elegir. Reside en la parte de tu mente que 
siempre habla en favor de la elección correcta porque habla por Dios.  Él es el último 
nexo de comunicación que te queda con Dios, comunicación que puedes interrumpir, 
pero no destruir. " (T.5.II.8.1-3) (ACIM OE T.5.IV.25) A medida que nos conectamos con esta 
Voz, somos conducidos a dónde debemos estar, a quién hablar y qué decir. Nos convertimos en el 
mensajero, y se nos dan los mensajes. No inventamos los mensajes. Aprendemos a volvernos hacia 
adentro y pedir orientación en todo lo que debemos decir y hacer. Nuestra función es siempre ver 
la inocencia en nuestros hermanos. Requiere que veamos más allá de sus comportamientos a la 



verdad en ellos para que podamos conocer nuestra propia inocencia. Llevamos ese mensaje a 
aquellos que son parte de nuestras vidas, a aquellos que debemos conocer, e incluso a aquellos en 
quienes pensamos.  Lo que se le da a cada uno está bajo el control del Espíritu Santo "El programa 
de estudios es sumamente individualizado, y todos sus aspectos están bajo el cuidado 
y la dirección especial del Espíritu Santo." (M.29.2.6) 
 
"Los mensajes que transmiten van dirigidos en primer lugar a ellos mismos." 
(L.154.6.2) En otras palabras, primero debemos recibir para dar, pero para obtener plenamente el 
mensaje para nosotros mismos debemos darlo. Si quiero saber que soy perdonado, debo perdonar. 
Por lo tanto, estamos dando lo que primero hemos aceptado para nosotros mismos. No se trata de 
nada en la forma, sino sólo del contenido del amor, que se demuestra al aceptar la Expiación para 
nosotros mismos. Nunca se trata de palabras o comportamientos particulares, pero demostramos 
que ya no estamos invertidos en el juicio. "Los mensajeros de Dios desempeñan su papel 
aceptando Sus mensajes como si fuesen para ellos mismos, y demuestran que han 
entendido los mensajes al transmitírselos a otros".  (L.154.7.2) Por lo tanto, nuestra 
comprensión se refuerza a medida que nos convertimos en una demostración de la verdad.  
Necesitamos estar constantemente buscando Su dirección, en lugar de elegir nuestro propio 
camino.  "No eligen ningún papel que no les haya sido asignado por Su autoridad. " 
(L.154.7.3) 
 
¿Por qué esperar cuando “Eres nombrado ahora?" (L.154.8.3) Estamos llamados a ejemplificar 
lo que hemos aprendido. Lo hacemos comunicando que todos somos iguales, compartimos un Ser 
y todos somos el Único Hijo de Dios.  Aceptamos la verdad de esto para nosotros mismos, la 
extendemos a todos y ahora la conocemos por nosotros mismos.   "Nadie puede recibir y 
comprender que ha recibido, hasta que no dé." (L.154.8.6) 
 
Jesús dice:  "Has oído esto cientos de veces y de cien maneras diferentes, y, sin 
embargo, todavía no lo crees. " (L.154.12.2) Lo que escuchamos una y otra vez es que no hay 
nada que buscar, ya que los dones de Dios ya son nuestros.  "…Tú recibirás miles y miles de 
milagros" (L.154.12.3) y muchas bendiciones, pero pasan desapercibidas hasta que estamos listos 
para verlos.  No somos conscientes de los dones que se nos dan en nuestra Creación. Lo que los 
oculta de nuestra conciencia son nuestros problemas, nuestra inversión en especialismos y nuestros 
juicios mientras los milagros esperan ser aceptados y recibidos. Si queremos convertirnos en el 
reflejo del Amor de Dios en este sueño, significa que la sombra oscura del ego debe ser liberada. El 
costo de aferrarse a su sistema de pensamiento es que todos los dones de Dios pasan desapercibidos, 
aunque siempre están ahí.  Tenemos el Amor de Dios y somos el Amor de Dios. Es lo que somos en 
verdad.  Lo que somos no tiene dolor, ni problemas, ni límites, no puede sufrir, nunca nació y no 
puede morir. Es el eterno y verdadero Ser.  
 
El ministerio del que habla Jesús no es predicar, hacer proselitismo o tratar de cambiar a nadie. 
Sólo se trata de sanar nuestras propias mentes para que podamos ser un reflejo de Su Amor en el 
mundo. "Nuestra práctica de hoy consiste en darle a Él lo que es Su Voluntad tener, de 
manera que podamos reconocer los dones que nos hace. " (L.154.11.1)  
 
El cuerpo, que fue hecho como un símbolo de ataque, ahora se puede usar para un propósito santo. 
El cuerpo, que fue hecho para limitar el amor, ahora puede expresar un mensaje diferente a través 
de la voz, las manos y los pies como un medio de comunicación para el Espíritu Santo para que 
"aquellos que esperan acongojados puedan por fin liberarse." (L.154.11.4) "Y Él 
necesita que nuestra voluntad se una a la Suya, para que seamos los verdaderos 
receptores de los dones que Él otorga." (L.154.11.5) Él obra a través de nosotros en todo lo 
que hacemos, dondequiera que vayamos, y todos aquellos que conocemos y aún no hemos conocido.  



Traemos estos regalos con nosotros dondequiera que vayamos y los recibimos a medida que los 
damos.   
 
A principios de esta semana, me reuní con mi contador, que estaba haciendo mi declaración de 
impuestos. Trabaja desde su casa y tiene una hija de diez años. Ella me confió que tenía un gran 
problema con algunas chicas en la escuela que son malas con ella. Le hice saber, de una manera 
muy simple, sobre la oportunidad disponible para ella en esta situación de aprender sobre su propia 
fortaleza en medio de los desafíos que le presentaban. Le expliqué el llamado al amor que venía de 
estas chicas que la estaban torturando. Le expliqué cómo nuestras mentes están unidas y cuando 
ella eligiera ver la situación desde la perspectiva de ellas, podría liberar su miedo y enviarles 
bendiciones en su lugar. Le expliqué que todo lo que tuviera en su mente sobre ellas sería recibido 
por sus mentes. La invité a considerar lo infelices que debían ser para atacar a alguien. Finalmente, 
le sugerí que prestara especial atención a la respuesta de ellas, mientras ella misma, las mira de 
manera diferente. 
 
Hoy, recibí una tarjeta por correo de ella que decía: "¡Sarah, funcionó! Les envío bendiciones todo 
el tiempo ahora. Quiero agradecerte por ayudarme con este problema".  Me cuento entre los 
ministros de Dios y no sé cuándo, cómo o quién estará allí en mi camino, en cualquier momento, 
listo para escuchar el mensaje que se me da a través de Él. No sé qué decir o hacer, pero Él sí. No sé 
el impacto de mi mensaje, pero Él sí. Todo es un viaje fascinante. ¡Pensé que solo iba allí a recoger 
mi declaración de impuestos! Nunca sabemos por qué estamos en cualquier situación en la que nos 
encontremos. Lo que he descubierto es que "En la salvación no hay coincidencias.  Los que 
tienen que conocerse se conocerán, ya que juntos tienen el potencial para desarrollar 
una relación santa. Están listos el uno para el otro." (M.3.1. 6-8) 
 
Asistí a una boda de un amigo en el Hotel Macdonald recientemente y al ir tenía mucha inquietud 
por vestirme, hacer una pequeña charla y preguntarme qué tan pronto podría irme. Luego, justo 
cuando estaba lista para salir, me presentaron a una pareja que compartían un problema que 
estaban teniendo en sus vidas. Fue otra oportunidad perfecta para un encuentro santo donde había 
un mensaje para ser entregado de que todo está perdonado y todos son inocentes. Una vez más, fue 
un recordatorio de que realmente no podemos juzgar para qué sirve nada. Poco después, recibí un 
correo electrónico de alguien que había visitado nuestra casa brevemente en dos ocasiones. Ella 
escribió para decir que se preguntaba si incluso la recordábamos después de tanto tiempo. Como 
resultado de nuestra reunión, un par de años antes, se le pidió que encontrara su camino espiritual 
y preguntaba si podíamos ayudarla a hacer algunas conexiones para ella. Ella indicó que antes de 
nuestra reunión, tenía aversión a cualquier cosa que tuviera que ver con Dios. ¡¿Quién lo hubiera 
pensado?! 
 
¿Qué sabemos sobre quién aparentemente se pone en nuestro camino y por qué? Todos tenemos 
estos encuentros, pero no siempre recibimos la retroalimentación, y no necesitamos hacerlo. No 
necesitamos saber el resultado de estos encuentros.  Solo debemos seguir nuestras indicaciones e ir 
a donde nos empujan a estar. La única "agenda" para estos encuentros es para nuestra sanación.  
Como Jesús nos recuerda: "La función de los maestros de Dios no es evaluar el resultado 
de sus regalos. Su función es simplemente darlos. " (M.6.3.1-2) En el folleto de psicoterapia, 
leemos: "Tal vez la respuesta no parezca ser un regalo del Cielo. Incluso puede parecer 
un empeoramiento y no una ayuda. No obstante, no seamos nosotros quienes 
juzguemos el resultado. " (P.2.V.6.8-10) 
 
Nada de esto es una misión personal para reflejar nuestro especialismo. De hecho, es nuestro 
especialismo, nuestra autoimagen y nuestro "conozco la mente” lo que debe ser entregado si 
queremos ser Su mensajero. Todo en este mundo se convierte en un aula para deshacer nuestras 



falsas percepciones. Cada relación especial es parte de este salón de clases y está ahí con el propósito 
de sanar.  "Un maestro de Dios es todo aquel que decide serlo. Sus atributos consisten 
únicamente en esto: de alguna manera y en algún lugar ha elegido deliberadamente 
no ver sus propios intereses como algo aparte de los intereses de los demás. Una vez 
que ha hecho esto, su camino ha quedado establecido y su dirección es segura. Una 
luz ha entrado en las tinieblas. Tal vez sea una sola luz, pero con una basta. El maestro 
de Dios ha hecho un compromiso con Dios, aunque todavía no crea en El. Se ha 
convertido en un portador de salvación. Se ha convertido en un maestro de Dios. " 
(M.1.1-8) 
 
Hay una historia interesante de Helen, la escriba del Curso, ayudando a una joven que estaba 
petrificada de volar. Al ayudar a esta mujer, escuchó la voz interior decirle: "Esta es realmente mi 
iglesia". En otras palabras, la iglesia está en nuestras relaciones con nuestros hermanos. 
 
Amor y bendiciones, Sarah 
huemmert@shaw.ca 
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